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“Vous ne pouviez vivre plus longtemps
dans le domaine de la règle;
aussi vous avez dû entrer
dans le domaine de la lutte”.


Michel Houellebecq
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1.


INSTRUCCIONES DE USO


La revolución digital global transforma fundamental y rápidamente nuestro mundo, nuestras sociedades, nuestros estilos de vida y, quizá, a la humanidad en sí misma. Es inevitable y, por tanto, necesario que ella transforme igualmente las formas y nuestros derechos, aun, y sobre todo, si queremos conservar los valores y los principios fundamentales sobre los cuales los hemos construido.


Más que nunca, nuestra sociedad tiene necesidad de reglas, pero la porosidad de las fronteras y, por consiguiente, el debilitamiento del poder territorial estatal demandan nuevos instrumentos y dispositivos para regular los intercambios, las relaciones e incluso las instituciones. Lejos de la quimera del Estado mundial y del mito del mercado autorregulador, el mundo contemporáneo es el campo de una lucha por el derecho donde las relaciones de fuerza intervienen plenamente pero también donde la inteligencia y la innovación pueden permitirnos contrarrestar sus efectos. Este breve manual práctico explora los instrumentos, las técnicas y las astucias que podemos poner en marcha para alcanzar un mundo más justo o menos injusto. Como esto no atañe solo a los Estados y a nuestros gobernantes, en este libro veremos cómo también le concierne a cada uno de nosotros, bien sea que actuemos como empresarios, militantes de una asociación, juristas de formación o simples ciudadanos.


Este libro se presenta, entonces, bajo la forma de un pequeño manual práctico de derecho global para uso de todos. El lector encontrará aquí los conocimientos básicos para sobrevivir y orientarse en la proliferante selva de las normas globales, un kit de bricolaje para construir y poner en marcha mecanismos de regulación y una iniciación a las técnicas de la lucha por el derecho en el entorno global.


Las páginas que siguen se sustentan en las investigaciones y trabajos que hemos realizado en equipo en el seno del Centro Perelman de Filosofía del Derecho de la Universidad Libre de Bruselas (ULB) desde hace más de veinte años. Estos estudios han sido dirigidos bajo el método pragmático que caracteriza a la Escuela de Bruselas.


Este manual práctico es la obra de un europeo. Por ello se asumen las limitaciones derivadas de ese punto de vista localizado. No se pretende tampoco la universalidad. Sin embargo, esta publicación se enmarca en una voluntad de diálogo, con América Latina en particular, cuya situación e intereses son ciertamente específicos, pero con la que compartimos valores y una cultura jurídica. Ello daría mucho sentido y valor a los intercambios que el autor desea que se realicen.




2.


MUY BREVE HISTORIA DEL DERECHO MUNDIAL


La idea de un derecho aplicable a todos los intercambios y relaciones que los humanos tienen es relativamente antigua. Los romanos ya conocían, además del derecho civil reservado a sus ciudadanos, el derecho de gentes, aplicable a todos los hombres (por lo menos a los hombres libres), el cual pertenece a todos los pueblos, conquistados o no, aliados o enemigos.


Este derecho mínimo, que regía las relaciones con el otro, el extranjero, se convertiría en el “derecho natural”, en tanto que sería válido para todos los seres humanos, es decir, todos los que comparten la naturaleza humana. La idea del derecho natural y de gentes sería retomada, en la época de los grandes descubrimientos y de la colonización del mundo, para determinar el régimen jurídico aplicable a los indios y a los pueblos indígenas.


En la Europa moderna, la idea de una ley única proviene también del proyecto de establecer el gobierno de la razón. Si el derecho y la justicia tienen su fundamento en la razón, deben necesariamente ser universales como esta, aun cuando la observación de las distintas realidades revele que se va muy poco en ese sentido. Al interrogarse por el dominio del hombre sobre el mundo, Pascal se preguntaba: “¿Sobre qué fundará el hombre la economía del mundo que quiere gobernar?”, y siguiéndole el paso a Montaigne, ironizaba sobre la posibilidad de fundarla sobre el derecho, así: “¡Curiosa justicia la que un río delimita! La verdad de este lado de los Pirineos es error del otro”.


No obstante, la necesidad de anclar el “derecho de gentes” en la razón se impuso aún más a partir de la Reforma, a falta de poder fundarlo sobre la religión, desde ese entonces dividida, ni sobre la cuestionada autoridad del papa. Se requirió entonces, para regular las relaciones y los conflictos entre las naciones y los individuos europeos, construir un derecho laico. A ese respecto, Grocio escribió la siguiente fórmula, escandalosa en su momento: “Todo lo que acabamos de decir se verificaría de algún modo aun cuando supusiéramos, lo que sería un horrible crimen, que no hay Dios, o que Dios se desentiende de las cosas humanas”.


La ambición de este derecho natural, racional, universal y laico es preservar la paz, la que los filósofos del Siglo de las Luces soñaron con hacer “perpetua” y también la de combatir la injusticia donde quiera que esta se produzca. En efecto, a partir de ese momento, como lo comprobaba Kant a finales del siglo XVIII, “toda afrenta al derecho en un solo lugar de la Tierra se siente en todos los lugares”.


Mientras corría el siglo XIX, el “derecho de gentes” se convirtió de manera progresiva en el “derecho internacional”, según el neologismo forjado por Jeremy Bentham. Esta evolución terminológica señala en realidad un cambio profundo en la definición y visión del mundo. Este está gobernado por los Estados. Soberanos sobre su territorio, corresponde solo a ellos establecer el derecho internacional de común acuerdo mediante los tratados que celebran. Así mismo, les corresponde vigilar la correcta ejecución de tales convenios y gestionar los intereses y riesgos comunes, estableciendo entre ellos organizaciones internacionales, cuando lo juzguen útil. La Sociedad de las Naciones, después del primer conflicto mundial, y las Naciones Unidas, después del segundo, fueron concebidas sobre ese modelo, al igual que la mayoría de muchas otras organizaciones internacionales. Sin embargo, el número de Estados que componen esta “comunidad internacional” ha aumentado de forma considerable por el efecto de la descolonización y ha ascendido a unos doscientos.


No obstante, el monopolio reivindicado por los Estados en la gestión de los asuntos mundiales no les ha impedido a los filósofos y juristas forjar planes para el establecimiento de una justicia universal. Esos planes han estado influidos de manera determinante por las revoluciones industriales ocurridas a lo largo del siglo XIX. A estas se asocia, por una parte, la urgencia de la cuestión social, es decir, el problema de las condiciones de trabajo y de las desigualdades; y por otra parte, la “primera globalización”, esto es, el desarrollo considerable del comercio internacional y la explotación regulada del mundo, en el contexto del capitalismo triunfante y del imperialismo colonial.


Para establecer la justicia mundial, la Internacional Comunista Obrera promovió, como sabemos, la unión de todos los proletarios y la revolución mundial. Pero la filosofía marxista desconfía de manera profunda del derecho, actitud que recuerda la hostilidad de los primeros cristianos hacia el derecho de los romanos y de los judíos. El derecho según Marx es la ideología del capitalismo, como la religión, “opio del pueblo”, lo era para la sociedad del Antiguo Régimen. No sería más que un simple barniz que maquilla las relaciones sociales y que disimula, bajo principios engañosos, la realidad insoportable de la explotación. La sociedad comunista ideal será entonces no solo una sociedad sin Estado, sino también una sociedad sin derecho.


Otros “internacionalistas”, reformistas y pacifistas, se dedicaron, sin embargo, a construir estructuras que favorecieran la emergencia de una sociedad mundial más justa. Procedentes de Europa y de América, unieron sus esfuerzos y se reunieron sobre todo dentro de la Unión de Asociaciones Internacionales, fundada por dos juristas extraordinarios de la Escuela de Bruselas: Henri Lafontaine y Paul Otlet. Aquel fue recompensado con el Premio Nobel de Paz en 1913; este, a quien debemos entre otras cosas la invención del término “mundialización”, fue también un precursor genial de las ciencias de la información y de la internet. Juntos tenían la ambición de recopilar en fichas la totalidad de las obras científicas y culturales del patrimonio mundial (más de quince millones de fichas fueron elaboradas a lo largo de los años) y proporcionarles a todos el acceso a ellas para favorecer el progreso de los saberes y el entendimiento mutuo.


De acuerdo con ellos, “el nacionalismo es la guerra”, tal como años más tarde lo dijo François Mitterrand. Soñaban con construir una ciudad mundial, para la cual Le Corbusier diseñaría los planos, y proponían las bases de un derecho mundial, despojado de “la noción obsoleta de soberanía”, y de una “República supranacional” donde los hombres gestionarían en común los recursos del planeta y los modos de cooperación y de solidaridad. Dos guerras mundiales sucesivas dieron razón a sus esfuerzos y esperanzas, y a las del movimiento pacifista. Esos conflictos pondrán más que nunca a los Estados y al uso de las armas en el centro del juego, mientras que el mundo se instalaba por varios decenios en la guerra fría.


La elección del modelo económico estructura entonces la división del mundo en dos bloques. Los Estados nuevos, provenientes de la descolonización, fueron conminados a elegir su bando y debieron, mal que bien, intentar conquistar su efectiva soberanía, en especial sobre sus recursos naturales. El continente euroasiático, que alberga la mayor parte de la población mundial, era comunista, salvo dos sectores extremos del archipiélago nipón y de la península de Europa occidental y las islas británicas. En este punto extremo de occidente, la solución a la cuestión social se negoció dentro de las fronteras nacionales. Los términos de un compromiso que permitiera la redistribución se fijaron en función del pulso de las fuerzas económicas y políticas, sobre todo en razón de la proximidad y de la urgencia de la “amenaza comunista”. Así operó la transformación progresiva del Estado liberal hacia un Estado providencia o de bienestar.


La prevalencia del marco estatal, sin embargo, no impidió la emergencia de un “derecho supranacional”, producto de la construcción europea, y de un “derecho transnacional”, según la expresión del estadounidense Phillip Jessup en los años cincuenta, que se desarrolla bajo la estela de la renovación del comercio internacional y del desarrollo de sociedades multinacionales.


En 1989, la caída del muro de Berlín, que provocó dos años más tarde la caída de la entonces Unión Soviética, consagró la victoria indisputada de la economía de mercado, cuyo dominio se extiende a partir de ese momento al resto del mundo. La desregulación financiera, la disminución de los costos del transporte, que favorecen la reorganización de la producción industrial en los países con bajos costos de mano de obra, la revolución de la internet y de las redes de comunicación, tejieron las mallas de una vasta red global, incluso universal. A pesar de que esa “aldea global”, que jamás ha estado tan poblada, está profundamente marcada por las desigualdades, más fuertes que nunca, y por las divisiones que obstaculizan la solución común de los problemas cada vez más apremiantes, la humanidad tiene dificultades para tomar conciencia y, en todo caso, para tomar medidas.


Las preguntas sobre la gobernanza global, pero también sobre el derecho global, y por tanto sobre la justicia, que es inseparable de estos, surgen de nuevo en secuencia y de forma urgente. Ese derecho global, que ayer creíamos reservado a los soñadores e idealistas, se impone desde ahora, no tanto con la fuerza de la evidencia, sino al menos con la de la necesidad.




3.


AUTOANÁLISIS DE LA NEUROSIS DEL DECLIVE


Para abordar desde un punto de vista global la pregunta sobre la justicia y el derecho, resulta útil tomar conciencia del espíritu con el que percibimos hoy las transformaciones históricas en curso, el cual hemos acordado designar con los términos de “mundialización” o “globalización”. Este estado de cosas dista de ser uniforme y de ser compartido universalmente. Los sentimientos suscitados por el trasegar de la historia y los relatos que de ella se desprenden varían de manera sensible según las regiones del mundo y las clases sociales. La globalización representa para algunos la esperanza de salir de la miseria y de acceder al crecimiento y al consumo, o la oportunidad de ganancias y de nuevos emprendimientos, de formas de vida inéditas. Por el contrario, otros la perciben como una amenaza para su cultura y su identidad, su modo y su nivel de vida. Algunos la perciben de una manera más violenta aun, como una crisis profunda, portadora de un peligro terrible, o como el anuncio de cataclismos irremediables y de conflictos mortíferos.
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